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LA CRISIS HA ENTRADO EN EL CAMPO

La crisis ha entrado en el campo como lo hace un torpedo camino del corazón 
de un barco. La crisis en pacífi co silencio y en posición sumergida ha hundido 
el barco del agricultor y la barcaza del ganadero. Ha lanzado su carga explosiva 
a las salas de calderas del agricultor, quien vocifera y ruge. Su rugido se funde 
en las nubes, alcanza el cielo y se pierde en el horizonte.

El pecio del campo fl ota a la deriva o se hunde y el agricultor se aferra y 
agarra al tablero de la PAC; tablón pintado de amarillo-trigo, de verde-oliva, 
de blanco-algodón y de ocre-remolacha. 

Con esta crisis el agricultor se empobrece en una pelea llena de alfi lerazos; ya 
no nota ni el viento ni el sol. Ahora  en 2009 la espiga dobla su desfallecido 
cogollo; luego cuajará la harina en mohína; calla, callando antes de caer en 
barro sombrío su grano de trigo. A pesar de los bajos precios, el trigo, mejor 
que ámbar y que brazada de lino, no va a quedar en el surco, lleno de noche 
y de olvido; las cosechadoras lo cortan en vilo y los harineros alzan el pan 
al sufrido trigo.

En este escenario de crisis y de análisis profundos de la Política Agraria Común 
es esclarecedor el informe de los profesores Fernando Ramos Real y Rosa 
Gallardo Cobos. Les recomiendo su lectura detenida porque tras ella el lector 
recibirá los colores de un cuadro perturbador en vaticinios más allá de 2013. 
La Reforma 2013-2020 está rodeada de interesantes condicionantes tras el 
fi n del período transitorio de los últimos países adheridos, que son doce, y 
la posible ratifi cación del Tratado de Lisboa. Si la OMC acuerda un nuevo 
convenio agrícola en 2010 este nuevo contrato afectará a la PAC en el período 
2013-2020. Los desafíos e interrogantes que plantea este informe son de gran 
valor para Asociaciones de Agricultores y para la Junta de Andalucía.

La crisis tiene también mucho que ver con el regreso al trabajo agrario rural 
como refugio del desempleado. Los especialistas Alicia Langreo Navarro y 
Juan Requejo Liberal abordan el trabajo en el sector agrario y su especial 
característica en Andalucía, desde su volumen y singularidades hasta la 
tipología de empresas que lo demanda. La estacionalidad es el atributo 
característico del trabajo rural en Andalucía, casi todo implicado en el olivar 
y en la horticultura. Merece detenerse en el análisis oferta-demanda del factor 
trabajo en el medio rural andaluz y la capacidad de absorción de este medio 
para los desempleados urbanos e inmigrantes.
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Las tierras de Almería están cansadas de su permanente verano, resecas, pero 
con la vida que le da un agua domesticada. Por eso tienen su mañana a pesar 
de la crisis que están sufriendo. El agua racionalizada y el sol domeñado 
avivan las plantas a fl orecer. Son promesas de vida oculta con la esperanza 
de su verdor escondido en la sombra de los invernaderos.

Almería no se quedó dormida en las hojas rumorosas de su abril, pues despertó 
al agua de la vida, de tal modo que los Campos de Dalía y Nijar, a través del 
goteo silencioso, han salvado el secreto de su muerte. Almería  no puede 
disfrutar de los velos andrajosos de lluvia, pero el agua en sus invernaderos es 
como león enjaulado que sacude desesperadamente sus melenas. 

¿Quiénes están velando en estas tierras que parecían dormidas?

La crisis también ha afectado a la demanda de productos hortofrutícolas. 
A pesar de la gravedad de esta crisis la horticultura almeriense ha logrado 
mantener su cuota de mercado como proveedora de los consumidores de 
la Unión Europea. El análisis del profesor Juan Carlos Pérez Mesa arroja 
una clara fotografía del momento actual de la producción, distribución y 
consumo de estos productos, cuyos precios han descendido en el último 
quinquenio un  5 por ciento con un descenso del 36 por ciento en el benefi cio 
del productor.

Los olivares deslumbran pero se desvanecen en ese color verde de Andalucía. 
Los olivares son caminos reales del sol que ahora están en guerra o en retirada. 
El enjambre de olivares andaluces se ahoga en su espléndida aurora y en este 
delirio no encuentra su destino ni su camino.

Respecto del cultivo del olivar en este capítulo se puede refl exionar sobre 
dos interesantes aportaciones. Una, la del profesor Pedro Pablo  Pérez 
Hernández sobre la evolución de la PAC desde sus cambios en 1998 y en 
2003 hasta la revisión actual de la misma en su referencia al aceite de oliva 
y su impacto en ciertas variables como el precio de la tierra, precios pagados 
por los agricultores y datos indexados de las explotaciones de olivar, con 
referencia especial a la profunda caída en el margen de explotación, incluso 
por variedades.

Los profesores Juan Ramón Lanzas Molina y Encarnación Moral Pajares 
aportan una diferente, en parte, visión del sector del olivar, orientada a la 
caracterización del mercado internacional del aceite de oliva y a la estructura 
productiva olivarera de España y Andalucía, desde 1996 a 2008.
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Arriesgan al fi nal de su colaboración y despliegan una serie de razones por 
las que los autores creen que el sector ha entrado en crisis, cuya explicitación 
detallada merece la atención del lector. También proponen medidas para 
afrontar la situación aunque con una cotización tan elevada del euro respecto 
del dólar estadounidense se hace difícil buscar salida a la crisis en el mercado 
exterior americano. Los autores toman el pulso al sector y aventuran posibles 
políticas instrumentales que merecerían la atención del sector profesional 
y de la Administración.

Madres en Soledad son las tierras remolacheras; dieron su verdor y su ocre, su 
pulpa y su humedad y ahora reniegan y reniegan por no poderse horadar.
Sin embargo, por si el hombre vuelve, dejaron una señal en Sevilla y en Jerez 
cerca del cañaveral. Cuesta repechar sus lomas al andaluz del solar quien 
soslayando a Bruselas no vuelve su vista atrás.

Son tierras del viejo regazo que ya no sirven para endulzar ni alimentar a los 
ingenios que esperaban abiertos encontrar.

¿De dónde vendrá el azúcar a nuestra vida endulzar?

José Manuel Díez Pemartin, experto agricultor en producción remolachera, 
nos da una visión retrospectiva y prospectiva del subsector en Andalucía. 
Merece la pena analizar retrospectivamente la evolución del subsector 
Agroindustrial remolachero y su recesión profunda y paulatina desde el 
año 2000. La exposición de lo que ha representado la Reforma de la OCM 
tanto en la producción, como en el transporte y en su industrialización, es 
dramática y más aún su efecto en la demanda de mano de obra, todo lo que 
el autor denomina daños colaterales de dicha política reformista.

Los naranjales andaluces se deshacen; los zumos en Palma del Río y Lepe 
se han perdido; el sol que los quema regresa a su fragua y los que recogen 
sus frutos han huido. Las huertas y marjales se van borrando; el azahar se ha 
sumergido y este año el naranjero acepta su desgracia y su grito vivo.

¿Qué le ha pasado a los cítricos?

¿Quién le ha cerrado las puertas?

El naranjal este año parece un ave cazada a mitad de su vuelo, atrapado en el 
bajón de los precios; los naranjeros, perdidos, sin ofi cio y sin maestro, sin partida 
y sin regreso, con sus manos dormidas siguen cogiendo y recogiendo. 
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¿A qué precios?

Eduardo Eraso Ruiz, ingeniero agrónomo especialista en el subsector 
citrícola, nos depara un estimulante informe sobre el mundo de los cítricos 
en Andalucía. Tras una revisión estadística del censo cítrico y su ubicación 
provincial aborda la problemática del mercado el pasado año 2008 así como 
las novedades en el marco jurídico por la Reforma de su OCM, anunciando 
debilidades y fortalezas y prospectando amenazas y oportunidades para 
dicho sector.

Los capullos abiertos del algodón se transforman en telas, pero ahora el 
algodón para Andalucía es pólvora con la que matar a nuestros agricultores. 
Algodón, cuya nevada cubría las tierras andaluzas en septiembre, ahora es 
blanca paz para amortajar a los que fueron sus criadores; el algodón va a 
quedar reducido a materia prima para hacer un traje talar que permita al 
viejo algodonero entrar en el cielo.

Algodón, que ha sufrido las leyes del oleaje de la PAC, y algodonales 
andaluces son libélulas que ya no revolotean porque se han cansado de sus 
alas de algodón.

El rey de las fi bras naturales perderá su imperio en Andalucía según asevera 
en su informe el ingeniero agrónomo Carlos Molina Arróspide, quien 
describe los hechos relevantes a nivel mundial con respecto al algodón 
y el modo en que esos hechos han afectado a Andalucía. Desarrolla 
esquemáticamente el cambio de normativa y sus efectos en el sector 
desmotador a nivel de plantaciones del cultivo. La terrible caída desde 
2005 a 2008 en la producción desde 350.000 Tm a 50.000 Tm dan idea 
del desmantelamiento de esta producción.

El vino no lo hacen los bodegueros sino los dioses que pueden vivir con un 
poco de pan y de agua. Deberíamos desde Bruselas dejar hacer a los dioses.

Las vides no son sólo del aire, del sol y del agua sino también de la azada, que 
en tiempos de hambre conseguían que el hombre los manejara. Los viticultores 
batidos y rasguñados, ciegos del sol por sus brillos, llevaron antaño el hambre 
a sus casas; y, ahora, arrancan sus vides por razón desmadejada.

Sin embargo, la reforma para el apoyo y regularización del sector vinícola, 
descrita por el ingeniero agrónomo Ana Pérez Fernández, nos pone en 
evidencia que hemos olvidado a  aquellos verdaderos artífi ces del vino. 
La nueva Organización Común del Mercado Vitivinícola afecta de modo 
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rotundo a nuestra región, cuyos planes ya se refl ejan en este informe. Llamo 
la atención sobre la Reserva Regional de derechos para replantar viñedos así 
como el nivel del precio del derecho por hectárea.

Ya no hay patrón con matadero; los cerdos de sangre ibérica se han rendido y 
se han puesto a gruñir sobre el mar infi nito de sus dehesas, como mil sirenas 
afónicas. El sonido angustioso de la caída en barrena de los precios y los 
cerrados andenes de los mataderos les han hecho mirar hacia el cielo.

Pasto y rocío no van bien juntos y en este invierno el cerdo ibérico divide su 
adoración entre la pradera de tréboles y la bellota del alcornoque, encina y 
quejigo. En esa adoración sabe que le va la vida; pero ahora tiene la triste 
experiencia de no saber a dónde ir; si al rocío o al pasto; si a la zahúrda o 
al matadero.

Los investigadores V. Rodríguez Estévez, M. Sánchez Rodríguez y A.G. 
Gómez Castro nos analizan la deriva del sector extensivo del porcino ibérico 
en Andalucía, desde sus antecedentes a la situación actual, refl ejando las 
profundas caídas en las cotizaciones en la Lonja de Aracena (Huelva). 
Sinópticamente refl ejan para el lector cuáles son las amenazas que afl igen 
a este sector y las oportunidades que se les presenta si son capaces los 
ganaderos de autorregularse, aunque exclaman y reclaman una norma 
andaluza o nacional sobre calidad para que el cerdo ibérico extensivo 
pueda sobrevivir.

La ganadería ecológica tiene un futuro marcado en la Reforma de la PAC 
por el condicionante de la condicionalidad medio ambiental. Los profesores 
A. García Martínez, J. M. Perea Muñoz y R. Acero de la Cruz se atreven a 
diseñar estrategias comerciales para los sectores ganaderos ecológicos y 
analizan en profundidad los efectos de las subvenciones en el desarrollo 
de este subsector. Merece la pena prestar atención a la estructura de los 
actuales canales comerciales de la carne y de la leche ecológicas, así como 
a la rentabilidad de las explotaciones netas de subvenciones recibidas, en 
función de los grupos de empresas sometidas a consideración.

COLOFÓN

Se ha estado jugando a la primavera económica demasiado tiempo porque 
la sabiduría y la madurez perdieron sus fragancias. La sabiduría se ha secado 
porque nadie le ha prestado atención alguna.
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El agricultor andaluz no encuentra en el reino de las señales las imágenes que 
todavía le puedan ayudar en su viaje. El ganadero-roca es una ruina gastada 
y erosionada; su cruz está en las praderas y dehesas y no encuentra ribera 
en la que echar su ancla.

Parece como si la intención de los políticos fuera vivir y no comprender. Les 
pierde la lejanía de las promesas de Bruselas y la lejanía de la PAC. Entre los 
devotos del campo hace estragos la última ignominia; el campo parece que 
se hubiera quedado sin lluvia y sin viento. El sol que es la corona de la vida 
se ha oscurecido para nuestra agricultura.

En el campo ya no vale ni el azafrán, ni la cúrcuma, ni la pimienta ni la 
madera de sándalo porque nada vale el trigo, el aceite, el vino, el azúcar y 
el algodón. Los agricultores andaluces llaman a gritos a la perdida lejanía 
de Bruselas y piden  a gritos nuevas estrellas en las calles de Estrasburgo, 
pero, atados a sus besanas, seguirán arando en círculos como los milanos 
vuelan sobre ellas.

Ahora los agricultores se sienten huérfanos en el bosque encantado de 
espejismos: los de la PAC. 

Ya no hay años de risas sino de llantos, porque la PAC cambia como eco de 
las propias risas que ellos enviaron. Cuando vea la luz este Anuario el verano 
se habrá agotado, ¿quién va a cantar el otoño desde el campo andaluz? ¿Una 
abeja moribunda, cuya diligencia se ha amodorrado? Notamos el cansancio 
del agricultor, herido por la punzada de la crisis.

El agricultor andaluz, bajo el árbol que le ofrece su sombra, practica ante 
la crisis la sabiduría, cultiva la paz de su mente y un sol evidente ilumina su 
concepto de lo que es ahora su vida. Ahora, acurrucado bajo el frío goteo 
de la crisis ¿cómo puede sentirse libre?

La PAC olvida, a veces, que el sol y la tierra permanecen y que agriculturas 
y ganaderías son como el resplandor de la hierba, de la luna y del sol; 
penetran en todo y son universales; siempre con la misma libertad. Desde 
su libertad el agricultor andaluz sabe que no son las revoluciones sino que 
son las resignaciones, las que a la larga le han permitido vivir. Para salir de 
la crisis estas son sus esperanzas: sus resignaciones.

José Javier Rodríguez Alcaide
Catedrático Emérito

Universidad de Córdoba




